


DOMINA LA MENTE – Episodio 9
¿Qué es el verdadero Atmano Mokshartham?

Una tarde, Sri Ramakrishna estaba sentado en compañía de algunos de sus discípulos y devotos, cuando alguien les trajo un vaso con jugo. Luego de que lo trajeran y entregaran, muchas moscas empezaron a revolotear alrededor del vaso, e incluso se posaron en él. Ramakrishna reía contemplando esto, y las personas que lo rodeaban tenían curiosidad de saber cuál era el motivo de su risa. Les dijo: «Miren estas moscas y su situación. Todas quieren probar el jugo, pero ninguna quiere saltar dentro del vaso. Todas las moscas quieren probar el jugo, todas; pero ninguna tiene el valor de saltar dentro del vaso por temor a morir, por temor a perder la vida. Así que toda su vida permanecerán sentadas en el borde del vaso, pero nunca probarán el jugo».
 Esa es la difícil situación de la mayoría de los devotos. Toda su vida pueden repetir Mi nombre, cantar Mi gloria; hablarán de Mí, escribirán de Mí, darán discursos y satsangs, viajarán alrededor del mundo también y al final de ello, aún no habrán saltado al vaso, al jugo, por temor a lo que pueda sucedernos si nos convertimos en Eso. Así, aunque pasen horas, días, semanas, meses, años y décadas junto a Dios, si no han aprendido a lanzarse, su situación es como la del bote atado al árbol. Alguien me preguntó: «Swami, has estado enseñando por mucho tiempo. ¿Cómo es posible que no haya jeevan muktas entre tus devotos?». Hay millones de devotos, ¿no es así? Millones. Aquellos que dicen ser devotos son del tipo «con términos y condiciones». Aquellos que dicen ser devotos de Swami, lo hacen en virtud de poseer una foto de Swami, o conocer a Swami o el vibhuti, o vestir de blanco, o venir al ashram y hacer seva, o haber leído algunos libros de Swami o sobre Swami, o en virtud de relacionarse con algunos centros, y ese tipo de cosas, es que afirman ser devotos. Pero luego de habernos sumergido en el bhakti yoga, en el primer intento entendimos lo poco que podemos afirmar ser devotos, porque el estándar de aquel a quien Él llama devoto empieza donde terminan nuestros esfuerzos. 
Anapeksha: finalizado. No tiene deseos. La primera palabra de Krishna para un devoto es anapeksha: sin deseos. Logren esa sola palabra en toda una vida, y entonces digan que son devotos, luego devotos queridos y luego de eso, devotos muy queridos. Algunas personas me preguntan:  «¿Cómo volverme querido tuyo? ¿Cómo puedo volverme cercano a Ti?». Ahora saben la fórmula. Para ser cercanos tienen que ser queridos. «¿Cómo nos volvemos queridos?», me preguntan. Simplemente señalo a Krishna y les digo la primera palabra: anapeksha. 
Un pensamiento que se ha perseguido apasionadamente debe ser abandonado. Después de eso, pueden afirmarse devotos. Hay personas con muchos deseos en su cabeza y que, aun así, en apariencia se ocupan en toda clase de actividades. Se ocupan de la mañana a la noche. Todo el tiempo están ocupados haciendo algo en nombre del servicio, de la misión; pero, todos son motivados por gunas. Son tan rajásicos que simplemente no pueden sentarse calladamente. Lo que hacen, es decir: «Estoy haciendo jagat hitaya» pero, en realidad no están haciéndolo. Jagat hitaya puede o no estar sucediendo con ello, pero, ¿qué está pasando? Atmano mokshartham no está llevándose a cabo en ese proceso. Por eso, ambas tienen que ir juntas, como las dos caras de una moneda. Si el acto de jagat hitaya no está conduciendo a atmano mokshartham, a moksha, mohakshaya, entonces esa moneda es falsa.
Muchas personas han dicho: «Te he servido durante 50 años, te he servido durante 60 años, ¿cómo es que aún no me he realizado a mí mismo?» Porque nunca has intentado realizarte a ti mismo. Nunca lo has intentado. Has intentado servir, pero nunca intentaste realizarte a ti mismo; es por eso que sigues donde estás, remando en el bote. Ellos dicen que está sucediendo Atmano mokshartham, pero no está sucediendo, porque solo están ocupados en jagat hitaya. Eso también es una especie de deseo: el de ser conocido y visto como alguien que dirige una fundación, o como alguien que está involucrado en muchas actividades de servicio en la sociedad, y luego esa persona obtiene reconocimiento, obtiene fama y todo lo demás.
Por consiguiente, no tiene caso haber hecho una parte y no la otra. Como él dijo: «Están haciendo bhajans: bien. Están haciendo seva, están enseñando, están trabajando». Jagat hitaya está sucediendo debido a eso, porque van a la oficina, manejan la oficina de la Fundación; gracias a la Fundación están en funcionamiento muchas escuelas y hospitales y demás actividades de servicio, como Annapoorna, todo eso está funcionando. Debido a que cantan bhajans hay actividades del ashram; muchas personas vienen y escuchan el nombre de Dios y se sienten mejor. Si algunas personas vienen con algún dolor sienten alivio, si vienen con alguna perturbación se sienten serenos. Jagat hitaya se está llevando a cabo. La gran pregunta que estoy haciendo en este momento es que todos ustedes se han vuelto expertos en jagat hithaya pero, ¿han practicado atmano mokshartham? No sucederá por sí solo. No sucederá por si solo; eso también requiere esfuerzo, de la misma manera que jagat hitaya no se dará por sí solo. Requiere de un esfuerzo. 
Alguien me dijo: «En Kolar tenemos que dar cajas de raciones a 2000 familias». Alguien lo solicitó. «Vayan y den», les dije. Si solo me quedara aquí sentado aquí y dijera: «Que aparezcan las cajas», no van a aparecer. Alguien tiene que procurar las cosas de la tienda, alguien tiene que hacer los paquetes, identificar las familias, pedir los permisos necesarios, viajar, entregar las cajas, y solo entonces se produce todo el jagat hitaya. Pero si en el proceso alguien solamente buscó fama, nombre y reconocimiento. o incluso si no buscó nombre ni reconocimiento, así buscara una sensación de sentir que es bueno, ya saben: «soy una persona buena, he hecho esto, mientras que al resto del mundo no le importa», entonces atmano mokshartham no ha ocurrido. Así que todo mi esfuerzo es para que hayan entendido jagat hitaya. Vamos ahora a entender atmano mokshartham. Ahora, la motivación es esta. 
El poeta profético Rumi dijo: «Una vez tuve mil deseos, pero en mi solo deseo de conocerte a Ti, todos los demás deseos se fundieron». Observen la profundidad de esa afirmación. «Definitivamente, tuve mil deseos en algún momento, pero en mi deseo de conocerte, todos los deseos se fundieron». Kashchit dheerah: alguien con discernimiento y valor. Pratyagaatmaanam aikshat: «quiero conocer mi Atman, quiero saber quién soy»; esto es, conocer quién es Dios. «Quiero conocerte». Kashchit dheerah pratyagaatmaanam aikshat: «Quiero saber; ¿cómo puedo saber?». Esa persona dirige su mirada al interior, observa su mente, sus sentidos y los mantiene bajo control. ¿Por qué? Porque quiere amruthatva: quiere la inmortalidad. Por lo tanto, solo tiene un deseo: «Quiero la inmortalidad, quiero conocer el Atman, quiero conocerte». Una persona así, que lo tiene tan claro, esa es la motivación; ser Dios. «Quiero volverme Dios, quiero ser Dios. Así es como conoceré a Dios». Alguien me preguntó: «¿Cómo te conoceré, Swami?» Le dije: «Para conocerme, tienes que convertirte en Mí; no hay otra forma en la cual puedas conocerme». 
Tal vez ustedes piensen que me conocen. «Soy un dheera, un pandita. Conozco a Swami, he vivido 50 años bajo su nariz. Se quién es, sé lo que le gusta y lo que no, qué gusta comer y qué no, a dónde quiere ir y a dónde no, qué temas le gustan, etc.». Pueden dar un comentario o un discurso sobre todo el asunto, pero solo se trata de su propia afirmación de ser un dheera. Han conocido a Swami como una forma externa, no han conocido a Swami como el Ser interior. Por lo tanto, jagat hitaya ha ocurrido, pero atmano mokshartham no ha ocurrido, porque solo se han esforzado en conocer a Swami desde el exterior, y todo lo que pensaron que era Swami en el interior era solo de forma teórica. «Él es parabrahma swaroopa, satchitananda swaroopa». ¿Qué entienden de eso? ¿Estas palabras tienen algún significado para alguien que no sabe realmente qué es? «Parabrahma swaroopa». ¿Qué es Parabrahma? «Ni idea… donde hay un estado de elevada consciencia suprema… eso es lo que Él ha manifestado… ». ¿En qué te ayuda esto? ¿Y qué hace en ti? «No, yo sé que Él es eso». ¿Qué diferencia hace en ti? ¿De qué forma te beneficia? «Puedo dar un buen discurso, puedo hablar, puedo ir a centros Sai e impresionar a audiencias con mi oratoria; puedo escribir libros, y los libros pueden publicarse y venderse. Puedo ser conocido como un devoto muy famoso, y orador y conferencista en los círculos de Swami». ¿Eso es todo? ¡Eso es todo! ¿Con qué fin? ¿De qué sirve saberlo todo como teoría? ¿De qué sirve revolotear sobre el vaso de jugo, sin probarlo nunca? «Oh, el jugo es muy sabroso, es muy dulce; es de color rojo, es de color verde, sí…». Se lo pasan describiéndolo. ¿De qué sirve? Nunca lo han probado, así que no pueden hablar de Swami, porque no saben nada de Swami. Eso por eso que algunos se paran en el escenario y no dejan de hablar de esto y lo otro: «Swami es esto, Swami es aquello, Swami lo otro», sin haber tenido ninguna experiencia de ello. Todo eso es conocimiento libresco. Asumen o imaginan que es así, y siguen hablando. 
¿Qué es lo que pasa? Que me dan dolores de cabeza escuchando charlas así, donde hablan de esa manera, sin tener ningún verdadero entendimiento. En el mejor de los casos, pueden decir que Swami es karuna maya, que Swami es prema maya, Swami es seva maya, que Swami es bhakta paradhina, Swami es bhakta rakshak. Eso puedo entenderlo, porque esas son las experiencias que han tenido. Así que hablen de eso. «Swami tiene muy buen corazón, es compasivo, es atento con los pobres, es atento con sus devotos». Si dicen todo eso, está perfecto, porque lo han experimentado. Pero, en cuanto dicen que es parabrahman swaroopa, es atman swaroopa, Él y yo somos uno», ¿qué autoridad tienen, que no sea conocimiento teórico? Con su inteligencia no me conocen, hablando de Mí o escuchando acerca de Mí, no me conocen. ¿De qué sirve? Esa es la pregunta que deben hacerse. Esta pregunta es muy importante para ustedes, no para Mí. No me pregunten a Mí, pregúntense a ustedes mismos. ¿De qué me sirve sentarme cerca del río y morir de sed? ¿Qué finalidad tiene ser pandavas viviendo con Krishna, sin obtener moksha al final? Si eso puede pasarles a ellos, también puede pasarnos a nosotros. Entonces, cuando alguien me preguntó: «¿Por qué no hay jeevan muktas? ¿Por qué no escuchamos acerca de personas que alcanzaron a Brahman en tu presencia, o cuando estuviste cerca, o cuando estás cerca, según sea el caso?» Es porque nunca están enfocados en ello. Obtienen aquello en lo que se enfocan. Si no se enfocan en ello, no lo consiguen. Así todos ustedes están muy felices, enfocándose en la compasión y amabilidad de Swami, la naturaleza generosa y tolerante de Swami. Se interesan solo en esa mitad de la personalidad de Swami. Nunca han explorado la otra personalidad de Swami, salvo por una pequeña excursión intelectual de entrada y salida; pero, sin ningún entendimiento experiencial de esa parte de Swami. 
¿Cuántos han entendido? «Él es prema swaroopa». Sí, han experimentado prema; karuna maya, han experimentado karuna; bhakta paradhina, muy bien; deena bandhava, perfecto. «Él es sevaka», perfecto. Pero cuando dicen que es el Maestro, ¿qué han entendido? Cuando dicen que Él es parabrahma swaroopa, ¿qué han entendido? Si no han entendido, ¿en qué los beneficia? Preguntan «¿qué gano yo con eso?».  Escuché un discurso de Narendra Modi donde dice: «Todos hacen estas dos preguntas, todo ser humano: «¿En qué me beneficia?» Si no hay ningún beneficio, luego dicen: «Entonces, ¿por qué debería importarme?» Ustedes preguntan: «Swami es parabrahma swaroopa, está bien. ¿En qué me beneficia?» «Obtendré educación gratuita». ¿Eso es todo? «Trabajaré en las instituciones de Swami, en instituciones agradables y tranquilas». ¿Eso es todo? «Podré cantar bhajans y tocar instrumentos musicales frente a Swami» ¿Eso es todo? ¿En qué otra forma me beneficia? ¿Realmente he masticado bien la caña de azúcar y extraído todo el jugo? ¿O la he desechado a la mitad?
Esa es la pregunta que tienen que hacer, porque como dice Dios: «No soy el hacedor ni el que no hace: solo inspiro a otros a que hagan lo que tienen que hacer». Por lo tanto, tomar esa inspiración, usarla y beneficiarse de ella, está completamente en sus manos. Esto lo repito en cada satsang, todos los días, para que nunca olviden la realidad de que mucho  ̶ de hecho, todo ̶  recae sobre sus hombros; nada recae sobre Mí. Yo no hago nada, solo los observo, y si se esfuerzan y consultan al maestro, diciendo: «No puedo resolver este problema, ayúdame» entonces puedo intervenir y ayudarlos. Pero más allá de eso no hago nada, los dejo que aprendan por su cuenta y a su propio ritmo. Mi método es que los que duermen deben despertar. Los despiertos deben sentarse. Los que están sentados deben ponerse de pie. Los que están de pie deben caminar. Los que caminan deben llegar. Los que llegan deben fundirse. Todos deben avanzar un poco desde donde estaban todos los días. Si hasta ahora has estado durmiendo bajo el pensamiento: «¿a quién le importa?», entonces, despierta. Mantente alerta, y después empieza a caminar. Pero si no observan progreso en su interior cada día, simplemente le estoy hablando a las paredes. Ustedes tienen que juzgar si ven progreso en sí mismos. 
¿Cuál es el primer progreso que deben ver? Deben estar más afligidos esta semana que la pasada: ese es el progreso. Deben estar más incómodos, preocupados y perturbados esta semana que lo que estaban la semana pasada. Si eso pasa, entonces sé que están progresando. Dirán: «¿De qué estás hablando, Swami? Si estoy progresando espiritualmente, debería de hecho estar más feliz esta semana que la pasada. La semana pasada estuve observando a la mente, y me sentía más o menos feliz». Algunas personas me han escrito: «Swami, esta es una experiencia nueva para mí. Nunca lo tomé tan en serio, pero ahora lo estoy haciendo. Me estoy sintiendo mejor, ahora entiendo cuántas cosas se esconden en mi interior, que nunca había notado». Así que se sintieron mejor. Esta semana se sienten… ¡terrible! Porque ahora comienza el verdadero el trabajo. Alguien me escribió: «Entre más pienso en desechar el pensamiento, ¡más viene ese pensamiento, se me sienta encima y me molesta! ¡Era mejor para mí cuando no lo notaba!».  
Eso es perfectamente bien llamado: «la ignorancia es la felicidad». Por eso la ignorancia es la felicidad. El problema existe; simplemente «no lo reconozco», hasta que realmente se convierte en un problema, y entonces «veremos qué hacer». Esta clase de postergación es un letargo espiritual. Letargo espiritual: «No quiero lidiar con estas cosas, lidiar con mi mente y sus asuntos». Entonces, ¿qué pasó? El primer paso que dieron fue identificar todos sus asuntos y luego dijeron: «¿Cuál debería escoger? ¿Cuál debería desechar?» Entre más pensaron en desechar algo, más venía y los rondaba. No pueden deshacerse de ello. «¿Cómo lidiar con esto?», preguntó alguien.
Le dije: supón que un insecto se mete en esta habitación. El insecto quiere estar aquí. Le gusta, pero ustedes no quieren que esté aquí. Pero puede picarlos, puede hacer cualquier cosa. Es una abeja o algún tipo de insecto venenoso. Entonces, ¿qué hacen? Deciden echarlo afuera. Echarlo fuera, ¿es o no un esfuerzo? Si lo dejan ahí, se quedará por ahí rondando y finalmente los picará en algún momento. ¿Qué hacen? Tienen que tomar una rama o una red y empezar a perseguir el insecto para sacarlo. ¡Entre más lo persiguen, más vuela adentro! ¿Les ha tocado ver cuando un ave se mete adentro del salón de clases? Deberían ver el entusiasmo de los niños por sacar el ave fuera del salón. Miren el caos por todos lados, que se vuelve el salón: todos encima de escritorios y sillas. De no haber hecho nada, probablemente el pájaro hubiera volado unas tres veces y se hubiera posado en un rincón. Pero no queremos el pájaro adentro; queremos que el pájaro esté fuera del salón. Miren el esfuerzo de toda la clase: todos de rodillas, de pie o en el piso, saltando para sacar al ave. Entre más intentan sacar al ave, más vuela dentro del salón. Entre más tratan de sacar la abeja por la ventana, más revolotea molestándolos. 
Así son estos vasanas. No quieren salir de ustedes, están muy felices sentados en su interior. Pero ustedes no quieren que estén ahí. ¿Por qué? Porque esto puede ser dañino, en algún punto. Hoy quizás no lo sea, pero puede serlo algún día. ¿Cómo saberlo? Por eso, mejor nos deshacemos de ello. Cuando digo que se deshagan de ello, toman una rama y corren detrás de ese insecto. Pasará que les dará más problemas. Correrán y correrán y correrán, y se dará una competencia, por ver quién se rinde primero. 
¿Cómo ganan una competencia las personas? Si entre dos personas hay una competencia, se trata de quién se rinde primero. ¿No es así? No se trata de quién hace más, sino de quién hace menos. No es quién hizo más esfuerzos, sino quién hizo menos esfuerzos . Así es como ganan una competencia. Entonces, esta competencia, esta pelea, esta contienda ha comenzado entre ustedes y su mente. Ahora le pregunta es quién se rinde primero: ¿ustedes o la mente? ¿Quién se cansa primero? ¿Quién se desanima primero? Ese es el único secreto. Si continúan persiguiendo al ave para sacarla, después de cinco o diez minutos, al onceavo minuto se irá, porque dirá: «de ninguna forma puedo quedarme en esta clase. Esta clase es de estudiantes notables. No me permitirán sobrevivir si me quedo». Se dará cuenta de que no puede hacer su nido ahí, y se irá volando. ¿No es así? Pero supongamos que se rinden; lentamente, construirá un nido, una a una traerá ramitas del exterior, hasta que lentamente habrá un nido encima de sus cabezas. Luego, poco a poco, pondrá huevos. y de ahí saldrán cuatro o cinco pájaros más, y todo el tiempo habrá ruido y disturbios en la clase. El maestro sufre, tú sufres, no puedes escuchar, tu concentración está en el pájaro y no en la clase. Muchas cosas empezarán, una después de la otra. Pero si corren tras el ave para sacarla por cualquier motivo, si hacen el esfuerzoe irá de una vez por todas. Pensará: «iré al 6B pero no al 6A, porque en el salón 6A las personas me corren. Mejor voy al 6B, ahí son flojos y no les importa». Eso pensará el ave. ¿O no? Es lo mismo con nuestros pensamientos. ¿Por qué les dan más problemas cuando tratan de deshacerse de ellos? ¡Porque no quieren irse! 
Esto es muy importante: los sentidos y la mente han sido creados por el Señor mismo. ¿Cómo? De modo que su naturaleza sea extrovertida. Han sido creados de ese modo: ese es el juego. Han sido creados extrovertidos y ¿quiénes ganan el juego? Quienes los dirigen hacia dentro. Ellos ganan el juego. Entonces, entre sus sentidos, su mente y su buddhi ha comenzado una competencia. Una competencia de tira y afloja. ¿Han visto estas competencias? Hay unas personas tirando de un lado y otras del otro. Al final no se trata de quién tiró más, sino de quien se rindió primero. Quien se rindió primero. Vi una pequeña competencia de tira y afloja, y casi todos habían cruzado la línea. Había diez estudiantes de un lado y diez del otro, y un listón en la mitad, donde está la línea. Uno, dos, tres, nueve estudiantes habían sido jalados al otro lado, y ahora solo quedaba uno. Solo quedaba uno. Si él también era jalado al otro lado, se acababa el juego, porque todos los miembros del equipo habían sido arrastrados al otro lado. Este chico decidió: «simplemente no quiero rendirme. Qué importa si ya se fueron nueve». Verán, aún hay nueve esforzándose en jalar la cuerda, pero desafortunadamente los arrastraron al otro lado. Pero queda uno en pie, y no quiere rendirse. Dice: «daré mi 100% y más; daré mi 200% jalando esta cuerda». Es la última persona, bien podría decir: «nueve se han ido, ¿qué puedo hacer? Yo también podría pasar al otro lado y nadie me culparía, porque nueve de mi equipo ya se fueron al otro lado de la línea. ¿Cómo culparían a una pobre alma solitaria?» Pero entonces se da cuenta de que esos nueve siguen esforzándose; aun cuando pasaron al otro lado, siguen tirando de la cuerda desde ahí. Así que de algún lugar saca un poco más de fuerza. «Probablemente todos regresen».
Vi ese video, y cómo ese chico amarró la cuerda alrededor de su cintura. Giraba y giraba y giraba, pero no cedía.  «No rendirse». Girando, girando y amarrando la cuerda en su cintura para lograr un mejor agarre; jalando y avanzando hacia atrás, cayéndose al piso, y toda clase de cosas hacía. Yo reía: «Miren la tenacidad de este amigo. Cualquiera se hubiera rendido, argumentando que nueve ya se habían ido, ¿por qué luchar?». Pero luchó. Y ¿me creerían si les digo que jaló a todos los nueve de vuelta? Jaló a todos los nueve, y estas personas ganaron la competencia. Me inspiró: no se rindió hasta el último momento. Muchos de nosotros nos esforzamos: «Voy a deshacerme de este pensamiento» y al primer indicio de problemas, nos rendimos. Luego el pensamiento se establece ahí, se multiplica en muchos pensamientos más, y esos pensamientos se multiplican a su vez en muchos más, y simplemente se incrementan con cada minuto. Tampoco nos damos cuenta de que están aumentando. Pero si se esfuerzan y ponen empeño, y no se rinden hasta el final…  Aquello que hayan decidido, determinen que perseverarán, y no se rindan hasta que lo consigan. No se muevan de ahí hasta que su deseo se cumpla; el deseo, es decir este deseo superior de conocer al Atman. Aquel que quiere conocer al Atman quiere alcanzar la inmortalidad. «No me rendiré, no me rendiré. ¿Y qué si un pensamiento viene de nuevo a molestarme aún más? No es más que su naturaleza; como el pájaro que no se quiere ir y por el que tenemos que poner un esfuerzo extra». Así que pongan ese esfuerzo: no se rindan.  
En el Katha Upanishad, el padre de Nachiteka, Vajashravasa, se molestó con él porque estaba llevando a cabo un yajna, un yajna de jagat hitaya porque deseaba alcanzar el cielo, y cosas así. Básicamente, lo que estaba haciendo era regalar todas las vacas enfermas que ya no producían leche. Más bien lo que hacía era pasarle la carga a algún otro, al regalarlas. ¿Qué tipo de guna se supone que era este yajna? ¿Rajásico, tamásico o sátvico? Una actividad sátvica. ¿Pero era de naturaleza sátvica ofrecer las vacas moribundas y las que no podían producir leche? Eso es lo que digo: los deseos sátvicos también puede ser peligrosos. Nachiketa le hacía preguntas. Nachiteka representa el buddhi y el padre representa manas, la cual tiene muchos deseos, incluyendo los sátvicos. Se puede decir que tenía una mejor mente porque no deseaba cosas malas. Verán, Bhasmasura también hacía tapas para destruir a las personas. Ravana también hizo tapas para obtener toda clase de vidyas; Hiranyakasipu también hizo tapas y consiguió toda clase de bendiciones. Ellos también realizaban tapas, pero este tapas que Vajashravasa realizaba era por un fin superior; pero aun así, no era tapas verdadero, no era un yajna verdadero, porque estaba mintiendo a los brahmines que acudían a él, a quienes daba vacas enfermas.   Nachiketa es el buddhi que cuestiona. El trabajo del buddhi es cuestionar a la mente. Le cuestiona: «¡Oh, mente! ¿Qué estás haciendo? No estás haciendo lo correcto, no deberías obsequiar esas vacas. Sufrirás en el infierno, no alcanzarás el cielo ». El padre sigue a la mente, y no quiere escuchar al buddhi: «Silencio, silencio. No hables». Trata de callar a Nachiketa, pero Nachiketa no se rinde. Insiste y le dice: «No. Tu forma de actuar es incorrecta. En ese caso, ¿a quién me regalas? No quiero vivir contigo». ¿Qué le está diciendo el buddhi a la mente? «No quiero tu compañía, no eres buena. Me iré y me uniré al Atman. No quiero lidiar contigo». Cuando ustedes trabajan en el mundo, la mente necesita que el buddhi sea su socio, para poder lograr cualquier cosa. El buddhi dijo: «No quiero vivir con esta mente porque es muy mala. Prefiero ir con el Atman». 
¿Qué fue lo que pasó? Vajashravasa le dijo: «Ve con el Atman entonces. Ve, te entrego a Yama». Nachiteka va con Yama y una vez ahí ¿qué hace? Espera durante tres días y tres noches. Yama se encontraba de ronda recogiendo almas de personas, probablemente sucedía alguna situación de coronavirus, con una agenda muy ocupada. Finalmente, regresa después de tres días. La esposa de Yama y otros estaban preocupados, porque habían invitado  a Nachiteka a pasar, pero él les dijo: «No. He venido a ver a Yama. No entraré». «Tener a un brahmana hambriento y hacerlo esperar es un pecado», dijo Yama. Entonces Yama llega y lo primero que dice es: «Lo siento. Aquí tienes comida y agua. Por favor perdónanos por haberte hecho esperar. Por favor, pide tres bendiciones, a cambio de los tres días de espera». Nachiketa le dice: «Está bien. La primera bendición que pido es que mi padre se sienta feliz conmigo. Que al volver me acepte como su hijo, sin estar enojado, y que su deseo o cualquier cosa a la que aspire se cumpla». Vean, no guarda odio alguno hacia su padre. Suddha manas; Nachiketa es puro, porque el buddhi es puro. Yama le dice: «Concedido. Ve con tu padre, te aceptará y estará bien». 
La segunda cosa que Nachiketa dice es: «He escuchado que existe algo llamado paraíso, y que las personas pueden alcanzarlo por diferentes medios. Y creo que los devatas no tienen hambre ni sueño, y todas esas cosas que nos afligen dentro de este mruthi loka, no tenemos que sufrirlas. ¿Cómo puedo alcanzar eso?». Yama le explica que hay un específico yajna, un vidhi, que es el karma kanda. Se realiza de una forma en particular; cómo encender el fuego, cómo acomodar los ladrillos, qué clase de ladrillos, etc. Todo eso le explica, y le dice: «No solo eso, te daré una bendición extra. Este yajna será llamado Yajna Nachiketa. Cualquiera que lo realice tres veces, alcanzará swarga. Esa persona será llamada Trinachiketa; es decir, aquel que ha realizado este yajna tres veces en su vida». Debía ser un gran y elaborado yajna, y los detalles del mismo no aparecen en el Katha Upanishad, porque enseñarnos cómo alcanzar el cielo y disfrutar del cielo no es la idea de los Upanishads: apuntan más allá de eso. 
Nachiketa está de acuerdo con lo segundo. «Ahora pídeme la tercera bendición». Le dice: «Todas las personas están engañadas respecto a lo que sucede después de la muerte. Algunas dicen esto o lo otro, algunas dicen que esto existe después de la muerte, otras dicen que eso no existe después de la muerte. Incluso los devatas no lo tienen en claro. Explícamelo, por favor. Explícamelo; enséñamelo». Así que esa es la tercera bendición; pero Yama percibe una alerta roja. «Este hombre ha venido a preguntar la verdad acerca de la inmortalidad. Si la aprende, y todos comienzan a alcanzar la inmortalidad, entonces ¿qué trabajo tendré?» ¿No es así? Si nadie se enferma y todos están sanos, ¿qué trabajo tendrán los médicos? Si todos se vuelven bondadosos, compasivos y armoniosos, ¿qué trabajo tendrán los abogados? Si no hay ladrones, si nadie roba, nadie engaña, ¿de qué sirve la policía? Yama pensó: «Si le digo el secreto, ¿qué me sucederá a mí y a mi trabajo? Brahman también me ha dado un trabajo. Prajapathi me ha dado el tomar a estos ajnanis, como un dhobi, y golpearlos contra la piedra del mruthi loka. Este trabajo es punah punah:  atraparlos, mantenerlos bajo control y luego regresarlos. ¡Ese es el trabajo fundamental de Yama, y este Nachiketa le está quitando su trabajo! «Enséñame la inmortalidad. Quiero escapar de esto de morir y nacer». Yama está alerta. Vean a Yama; vean a Yama y sus pruebas. «Llévate 100 años; pídeme hijos, nietos, bisnietos, tataranietos. Pídeme todos los animales que quieras». En esa época, los animales eran la riqueza. No había acciones ni bonos; los animales eran la riqueza. «Pide lo que sea: oro, elefantes. Pide cualquier cosa. No solo eso, te daré toda la tierra que quieras, para que la gobiernes. Tómala. Todo el tiempo que quieras vivir, infinito, como un cheque en blanco, te lo concederé. Tómalo, pero no me hagas esa pregunta. No me eches de mi trabajo». 
Vean la respuesta de Nachiketa, con siete años: «Todo esto que dices me resulta muy dudoso, porque he visto que no son cosas permanentes. Tengo dudas. Es su impermanencia lo que me hace dudar. Lo que me das no es permanente, a sí que no me interesa. Además, he notado que al que disfruta todas estas cosas, ¿qué le pasa? Todos sus indriyas se debilitan. Al dedicarse continuamente a bhoga, todos sus indriyas se desvanecen y al final fallan». Encima de eso, vean a Nachiketa: «También sé que no importa cuánto vivas, ya que al final no resultará suficiente para disfrutar. Los deseos son así. Concede cien años, y no es suficiente; a los 101 años estarás de nuevo lleno de deseos. Incluso Brahma tiene un tiempo de vida limitado», dice. «Por lo tanto, quédate con tu baile y tu música, con lo que intentas tentarme. He observado esto: todas las personas que disfrutan estos placeres mundanos se vuelven débiles al final. Además, la vida es temporal; hagas lo que hagas, 100 años, 200 años, 1000 años, en la vida de Brahma es limitado. Así que quédate con tu baile y tu música. Dime la verdad. No me times». De nuevo Yama: «No, no. Te daré todo lo demás: todo lo que es posible en este mruthi loka. Música, baile, mujeres, dinero; todo lo que alguien podría desear, tómalo». «No. No lo quiero. Quiero eso que se ha vuelto inaccesible a las personas, que se ha escondido tan profundo en los recovecos de las personas, que no pueden conseguirlo. No quiero nada, solo te pido esto. Por favor, no me hagas perder el tiempo». 
Vean cuán complacido está Yama, muy complacido. Le llama Sathya Dhrithi . «Tú eres Sathya Dhrithi»; es decir, eres sincero y determinado. «Es muy raro encontrar a alguien que cuestiona de esta forma», le reconoce Yama mismo, pues está muy complacido. «Te tenté con todo, pero eres Sathya Dhrithi. Estoy complacido contigo, así que te lo diré, porque he encontrado a alguien con tal determinación para saber la verdad, que dice: “no aceptaré nada menos que la verdad. No cederé; prométeme cualquier cosa, pero no cederé”. Ese es Nachiketa: es mi niño devoto favorito». Tenemos a Prahlada, por supuesto… Nachiketa, debido a su brillante intelecto. P orque estaba haciendo uso del buddhi. Krishna dice: «Buddhi yogena, también se requiere yoga del buddhi para que Me obtengan». Este es buddhi yoga de Nachiketa. Entonces, Yama comienza a revelarle. Eso es lo que les decía, esto es crucial. Primero, han desarrollado esa determinación. Son Sathya Dhrithi: «No haré ninguna concesión, no me rendiré, sin importar que ese deseo no se vaya o ese pensamiento regrese; lo perseguiré y lo echaré de la habitación. No descansaré hasta que no lo haya sacado. No me rendiré hasta que haya sacado ese pensamiento de mi cabeza. Iré tras él, y veremos quién se rinde primero: definitivamente yo no. Si en un día no ocurrió, lo perseguiré el segundo día, lo perseguiré un tercer día, y toda una vida, hasta que me deshaga de él y lo saqué de mí». Esa es la determinación de Nachiketa. «Quiero la verdad y nada más que la verdad.
Yama dice: «Shreya y preya se presentan ante todo hombre». Se mezclan, como la leche y el agua. Se presentan ante ustedes como lo bueno que deben hacer en la vida, sumado a lo que es placentero a los sentidos y a la mente. Ambos se presentan juntos. Alguien dijo: «Swami, no puedo diferenciar entre la inteligencia superior y la inferior, son idénticas». Yo respondí: «Al menos has comprendido el primer secreto: que son idénticas». Son idénticas. La mente actúa así: «Yo soy la inteligencia superior, te estoy aconsejando correctamente». Son idénticas. Es difícil diferenciarlas, una es la imagen en espejo de la otra; ¿cómo diferenciarlas? Pero hay un secreto: una se relaciona con preya y la otra con shreya. Esa es la diferencia entre estas dos gemelas, la mente inferior y la mente superior; la inteligencia inferior y la superior; mahabudhhi y simplemente buddhi. Una, habla solamente de shreya; la otra habla solamente de preya. Preya significa lo inmediatamente placentero para ustedes, lo que satisface al ego, les da una sensación de euforia momentánea; tiene que ver con sus deseos inmediatos. Están enojados con alguien: «¡Debo castigarlo!» La mente responde: «¡Sí, debes hacerlo!». Eso es preyo. «Debo hallar la manera de corregirlo; ¿qué decisión debería tomar, que resulte bien para ellos, para nosotros, y para todos? Esperaré antes de tomar una decisión». Eso es shreyo. 
Otra diferencia entre la inteligencia superior y la inferior es que la inteligencia inferior siempre está apresurada para tomar una decisión, porque siempre teme que la descubran. Quiere empujarlos a una decisión allí mismo, y en el momento. No quiere esperar, pues sabe que, si espera, podría llegar la inteligencia superior y revelarles a ustedes que la inteligencia inferior los está engañando. Entonces ¿qué pasa? Hay una historia acerca de Jayadevi, la esposa de Surya. Ella creó una réplica de sí misma. Esta réplica llegó a ser más poderosa que ella misma, y mató a Jayadevi, porque no quería que Surya viviera con «esa mujer». Hay réplicas de esta mente inferior, que son falsas, son de la «mente preyo». La mente superior es la «mente shreyo», o shreyobuddhi. En realidad, la mente es una combinación de todas esas cosas, pero por hoy describo a la mente como una colección de pensamientos y deseos. Tomo a buddhi como el aspecto más elevado de la mente, que es la capacidad de discernimiento, vijnana. Mano mayakosha, vijnana mayakosha. Piensen en vijnana mayakosha, la envoltura del amor. Ella sabe discernir. 
Entonces ¿qué pasa? Esto se nos da como una mezcla de leche y agua. Generalmente, en nuestro hostal agregan agua a la leche, o leche al agua, no sé cuál de las dos maneras. (Risas) Depende de lo que produzcan ese día las vacas; si dieron suficiente leche, es leche con agua; si dieron menos leche, es agua con leche. De cualquier manera, tenemos esta combinación de leche y agua; una combinación de shreyo y preyo. La mente inferior se sentirá muy feliz de hacer lo que quiera; no quiere darles tiempo de nada, porque está preocupada: «¿Y si viene Viveka, el amigo de ustedes? No le daré ninguna chance, presionaré en este proceso de decisión; presionaré para disfrutar de los sentidos, algo que yo también quiero. Porque esa es la única manera en que puedo sobrevivir aquí». Para que Manthara sobreviva, Bharata tiene que ser rey. Para que Shakuni sobreviva, Duryodhana tiene que ser rey. La mente quiere sobrevivir, no les da tiempo a decidir. «¡Antes de que llegue Bharata, tomemos la decisión de que Bharata sea el rey en lugar de Rama!». Si Bharata hubiera estado allí ¿creen que Manthara habría sido capaz de engañar a Kaikeyi para obtener esta bendición de Dasaratha? ¿Creen que Bharata lo habría aceptado? Cuando viveka duerme, cuando la mente superior no está, ustedes no prestan atención; cuando el gato no está, las ratas juegan, como se suele decir. Manthara, como la mente inferior, convence rápidamente: «¡Tomemos la decisión antes de que llegue Bharata!». Porque sabe que a Bharata no le gustará esta decisión. Y Kaikeyi, en su moha causada por ajnana, el moha de madre, es influenciada por la mente inferior para tomar la decisión. Ustedes son influenciados. No esperan a que llegue de regreso la mente superior, y tome la decisión correcta. ¿Quién sufre? El Atman, Rama, es quien sufre al final. También Prakriti, la mente superior. Al final, todos sufren. La mente inferior y la mente superior mantienen siempre esta competencia de tira y afloja. La pregunta es: ¿quién abandona? Preyo y Shreyo aparecen ante ustedes en toda ocasión. ¿Qué hace el dheera, el capaz de discernimiento, el que posee el buddhi superior? Los separa, así como el cisne separa le leche del agua. ¿Qué hace después de esto? ¿Bebe el agua? No. Bebe la leche. Si siguen a sreyo, los conducirá a la felicidad suprema. Por eso, prefieran  a sreyo, que es el camino difícil, pero el buen camino. 
 	¿Cómo llaman a la otra mente? «Tonta». ¿Por qué? Porque va por el camino agradable. Piensa que lo que hace le dará bienestar, yogakshema. Va en pos de las cosas, pensando así: «Hoy puedo ejercer mi autoridad, tengo la posibilidad, lo haré ahora. Tengo una idea, y nadie lo sabe, nadie me ha visto; puedo hacer secretamente lo que quiero hacer». Sin saber que Dios está en su propio interior, no fuera. Pero nuestra mente nos engaña: «No te preocupes, nadie nos conoce». Y Swami, karunyamaya, es compasivo: «Dejémoslo hacer, él puede lidiar con esto». ¡Los celadores, esos sí que son un problema! (Risas) Si Swami ve o no ve, no es un problema. ¿Qué pasa? Esta mente convence a la persona: «Está bien enviar a Rama al exilio en la selva. No esperes a que venga Bharata, ¡toma la decisión!» Si Dasaratha no se decide, la mente hace toda clase de berrinches: revolcarse en el piso, llorar, no comer, no dormir, son todas las cosas que hizo Kaikeyi. La mente hace toda clase de berrinches, hasta que se sale con la suya: «Quiero hacerlo». Dasaratha: «No, yo no quiero hacerlo. Esperemos a que regrese Bharata. Veamos qué opina, a ver si le gusta». «¡No, no, si viene Bharata, se terminó todo!». 
	Entonces, Manthara sigue diciendo a Kaikeyi: «¡No, no! ¡Revuélcate en el suelo, no comas, arráncate los cabellos, arma una gran escena, hasta que Dasaratha sucumba ante ti!» Ahí es donde no tenemos que abandonar, esa es la cuestión. Esperemos a que llegue Bharata a ocuparse de esto. Significa que se tomen su tiempo, para decidir correctamente. Los deseos tras los cuales ustedes ahora corren, harán un berrinche, como hizo Kaikeyi. No se irán, querrán que ustedes tomen una decisión inmediata, una decisión errónea. No permitan que esos deseos avancen. Son muy agradables: «Todos la comen, ¿qué tiene de malo? Si comes carne un día ¿qué tiene de malo? Eso también es Brahman, todo es Brahman, el animal es Brahman, yo soy Brahman». Dará este tipo de excusas. Para eso, tengo unas preguntas: «Los animales también son Brahman, yo soy Brahman, todo es Brahman… ¿El pasto es también Brahman? ¿La bosta de vaca es también Brahman? ¡Entonces, come eso!» Ese un ejemplo de lo que ellos dicen. La mente los convencerá. De todo lo que ustedes quieran librarse, de eso los convencerá con mucha vehemencia. Si no se convencen, hará berrinches. Quiere decir que los molestará. Si se sientan a meditar, correrá por todas partes, y esa meditación será la más horrible que hayan tenido en los últimos ocho días. La mente actuará como Kaikeyi; deben recordar esa historia. Rodará por el suelo, llorará, protestará, se resistirá… Todo lo que esté a su alcance. Hasta que ustedes sucumban. Pero esta vez, aprendan que tienen que esperar a que llegue Bharata, la mente superior, para tomar la decisión; que no lo haga la mente inferior. 
	Ese es el esfuerzo que tienen que hacer, cuando transitan este proceso. ¿Qué pasará si abandonan demasiado pronto, cuando meditan o cuando tratan de quitarse ese pensamiento, esos profundos, ocultos y secretos vasanas? Abandonar no los ayudará en absoluto. Sufrirán toda la vida por eso. Es como si abandonaran en el juego de tira y afloja: todos serán arrastrados. Hasta el último resto de virtud se convertirá en vicio. No deben abandonar. Si están sintiendo que aflojan, ¡recen, recen, recen! «Dios, sé que estás en el extremo de la cuerda, pero no estás tirando de ella porque yo aún no hice todo lo posible. Pero estás ahí. Como Rama, estás ahí; yo estoy luchando bravamente, pero sé que estás ahí. Eres el último miembro de mi equipo. Primero, haré yo todo lo que pueda». Sigan haciendo el esfuerzo. En algún momento, si ponen empeño, Dios vendrá, tomará la cuerda y tirará de ella. ¿Quién puede resistir la fuerza de Dios? 
	Él es la fuente de toda fuerza. Incluso la fuerza de la mente es la fuerza de Dios. Ustedes se la han dado a la mente, para que la utilice. Es Su energía, es Su luz la que brilla en todas partes, incluso en la mente y los sentidos. Sin Su conciencia, ellos están muertos. Recen a ese Dios, en esos momentos, cuando están perdiendo agarre y perdiendo posición, y piensan que van a atravesar la línea. Esa mente, ese buddhi, debe comenzar a operar, diciéndoles: «Sé que estás haciendo un esfuerzo, pero tus sentidos son demasiado fuertes, se pueden comparar con caballos rebeldes». Caballos rebeldes: el buddhi es incapaz de controlarlos con la mente, y ellos corren como quieren. El buddhi es el conductor del carruaje y la mente constituye las riendas. El buddhi trata de contenerlos, pero los caballos son muy rebeldes, y corren para donde quieren. Recen al Atmani, quien se sienta dentro del carruaje: el Ser Divino. Recen así: «Buddhi, estoy intentándolo todo, ya sé que aquello está mal, y no quiero hacerlo, no quiero repetirlo. ¡Por favor ayúdame! Esta mente y estos caballos son demasiado rebeldes para mí, no puedo lidiar con ellos. ¡Por favor, hazte cargo, sé mi cochero!». Entonces habrá un cambio: Arjuna irá dentro, y Krishna saldrá, se convertirá en el cochero, y controlará esos caballos. Así, Arjuna podrá pelear en la batalla, sin inconvenientes. Hará todo lo que tenga que hacer en su vida: estudiar, jugar, bailar, aprender Vedas, aprender música,  tener una familia, dirigir un ashram. Arjuna podrá hacer su tarea, porque ha entregado las riendas a Krishna, diciendo «traté de hacerlo lo mejor posible, pero no pude». 
	Pero Krishna no saldrá del carruaje sin más ni más, al principio. Ustedes tienen que hacer el esfuerzo. Cada vez que se enfrenten a una situación así, recen a Dios. Por eso se dice que la oración es importante. Hasta antes de ayer, Yo no había hablado de la oración. Ayer y hoy, comienza el esfuerzo. Y a veces puede ocurrir que su fuerza personal y sus convicciones no sean suficientes para lidiar con esos vasanas e ideas. En ese momento, en que están perdiendo el agarre y saben que se les está escurriendo de las manos, recen, recen, recen. «¡Swami, por favor, ayúdame! Sé que estás para ayudarme. Por favor, permíteme tener equilibrio, por favor, permíteme tener ese enfoque; por favor, que yo no abandone». Incluso después de que hayan perdido, y Yama haya terminado con ustedes. Aun después de eso. No se trata de dudar que hayan hecho el mejor esfuerzo posible; han puesto lo mejor que podían. Hayan llamado a Dios o no, haya pasado lo que pasó, pertenece al pasado. «¿Ahora qué? ¿Qué puedo hacer ahora?», dirán ustedes. 
	En primer lugar, aprendan. Hagan mananam sobre todo el asunto: «¿Cómo ocurrió? ¿Cómo perdí ese juego de tira y afloja? ¿Dónde abandoné? ¿En qué punto colapsé? ¿Por qué colapsé? ¿Llamé a Dios? ¿No lo llamé? ¿Qué fue lo que salió mal?». Siéntense a reflexionar. Aprendan de sus propios errores. Siempre digo: «Un error no es un error, si ocurre una sola vez». Pero si a sabiendas lo hacen de nuevo, entonces se convierte en un error. Si aprenden la lección y siguen adelante, no es un error, es una experiencia, es una lección. Los errores se convierten en lecciones. Pero, si no aprenden de ellos, siguen siendo errores, y siguen ocurriendo. Por ejemplo, cuando se enojan, y no tienen control sobre su temperamento. ¿Cómo lidiar con ello? Ustedes tienen algunas ideas y algunos deseos, ¿cómo lidiar con ellos? Pregúntense eso. De todos modos, Yo daré algunos puntos de gracia a aquellos que al menos hicieron el esfuerzo, aunque hayan fracasado; no así a quienes no hicieron el esfuerzo. 
	A veces hay un teorema de matemática, y hay que demostrar el problema. Escriben dos o tres pasos correctos, y a continuación llega «Brahmavidya»: algo resulta igualado a algo, y se lo entrega como demostrado. El profesor mira la pregunta y mira a este individuo: supo dos o tres pasos; al cuatro, cinco, seis, siete y ocho no los supo, pero de repente aparecen el nueve y diez… porque él sabía de antemano la respuesta. La respuesta está en la pregunta: «demostrar que esto es igual a esto». Él comienza con un par de pasos, asume que A es esto, B es aquello, X es esto, Y lo otro. Comienza el teorema, y a mitad de camino se pierde. «No recuerdo los pasos». Escribe algo y lo entrega, y el profesor, que está demasiado atareado corrigiendo, mira solo las primeras dos líneas y las últimas dos, y lo da por aprobado. (Risas) Nuestros profesores no son así; recorren todas las líneas, y dicen: «Ah, es aquí donde se perdió. Qué pena, lo intentó con dos pasos que sabía, lo demás lo olvidó, finalmente escribió otros dos pasos y lo entregó como demostrado. El profesor dirá: «No le puedo dar cinco puntos, pero en vista de que lo ha intentado, le daré uno y medio». ¿No hacen así los profesores? Aquí hay algunos profesores, ¿no lo hacen ustedes? No pasa lo mismo con aquellos que se limitan a copiar el teorema y entregarlo; para ellos, ningún punto. Los profesores piensan: «Al menos, lo intentó, avanzó dos o tres pasos, y en alguna parte se perdió. En fin, hizo algún esfuerzo, así que le daré un punto y medio». ¡Eso es lo que ustedes ganarán! Esa es la gracia que ganarán, porque Dios pensará «al menos hizo el esfuerzo». No hacer el esfuerzo, no es aceptable. No hacer ningún esfuerzo no es aceptable en absoluto. 
	Hagan el esfuerzo. Como dije, esta semana será difícil; con lo que están haciendo, la mente está pensando «nadie me va a molestar, porque solo están haciendo observación, de modo que todo sigue adelante. Estas personas han venido haciendo esto durante muchos nacimientos, y yo he estado aquí permanentemente. Estas personas son temporarias, yo soy lo permanente.  Vienen acarreando estos vasanas durante cientos de nacimientos, de modo que nadie puede desplazarme». La mente no podía imaginar que esta vez ustedes van en serio, porque durante todo ese tiempo no iban en serio. Esta vez es en serio. ¡Ahora entrará en pánico! Como el gato, o el pájaro, o la abeja en el cuarto, correrá en todas direcciones, pero no querrá salir del cuarto. ¿Creen acaso que el pájaro no sabe por dónde entró? Lo sabe, pero no quiere salir; por eso vuela de aquí para allá. ¿Creen que el pájaro perdió el rumbo, y por eso no sabe cómo salir? No. Así como sabe por qué ventana entró, sabe salir por la misma ventana. Sus instintos son muy, muy agudos, en estos temas. Pero no quiere irse, está decidido a quedarse. 
	Tómense su tiempo, no permitan que este preyo se ponga en funciones, tome la decisión y haga daño. Esperen a que llegue shreyo. Dénle tiempo. Y recen. Recen. Como dije, dos pasos los darán bien; al tercer paso se equivocarán, y aun así obtendrán algunos puntos. Es mejor que no obtener ninguno. Se han acercado un poquito. Es como una gran roca que quieren partir en pedazos. Con un golpe no se romperá, con dos golpes tampoco. Con veinte golpes no se romperá. Está esperando el vigésimo primero, pero ustedes abandonan con veinte golpes. Si daban el vigésimo primero, se habría partido, porque ya se había debilitado internamente. Pero si la dejan al vigésimo golpe, se volverá fuerte de nuevo y así quedará para siempre. Esa es la clave: sigan haciendo el esfuerzo. Prapya varan nibodhata: no abandonen hasta haber llegado a la meta. 
Ese es el esfuerzo de esta semana. No estoy diciendo que van a librarse de todos los vasanas que han acumulado a lo largo de muchos nacimientos, pero tendrán mejor control sobre los mismos. Tendrán un mejor sentido de control sobre ellos, que ya no podrán manejarlos a ustedes. Como los caballos: ahora ustedes pueden controlarlos, ya no pueden ir adonde ellos quieran. No pueden ser indómitos y rebeldes. Ahora tienen que comportarse como domesticados. La mente tiene que ser domesticada. No digo que la desechen, solo digo que desechen las cosas indeseables. La mente es necesaria, es un instrumento. Es buen sirviente, pero mal amo. Permítanle aprender que es un sirviente. ¿Qué importa que haya sido el amo durante todos esos nacimientos? Este es el nacimiento en que tiene que ser humilde y domesticada, y convertirse en un buen sirviente. Eso es lo que ustedes lograrán. Si hay algunos fracasos, está bien, no se desesperen por eso. No van a lograr la perfección en un solo día. 
Vishvamitra estuvo a punto de crear un universo paralelo, en una competencia con Brahma. Todos se asustaron, y dijeron «este individuo es demasiado poderoso. Vamos a distraerlo». Y le enviaron a Menaka. Vishvamitra estaba creando un Indraloka, un Brahmaloka, y más aun. Indra pensó: «¿Cuál va a ser mi tarea, entonces?». Por eso envió a Menaka, y ella lo distrajo. Gracias a Menaka, Bharatavarsha es hoy Bharatavarsha, porque el nieto de Vishvamitra se llamó Bharata; por eso el país se llama hoy Bharatavarsha. ¡Hasta un Vishvamitra es pasible de ser distraído! No estoy diciendo que ustedes no puedan fracasar; solo digo que pueden fracasar, con la condición de que hagan el esfuerzo. Si no hacen ningún esfuerzo ni tienen fe, no hay ninguna excusa; nadie va a ayudarlos. Tampoco Dios va a ayudarlos. Pero sepan que tienen la fuerza, «tengo conmigo el buddhi, que puede tomar la decisión correcta; no permitiré que mi mente inferior tome una decisión». Esta semana puede ser problemática, si ustedes hacen el esfuerzo. Si no lo hacen, no será problemática en absoluto. ¿Acaso la ignorancia es la felicidad? Entonces, quédense así. Si se esfuerzan sinceramente, hallarán algunos obstáculos. Porque la mente está plenamente consciente de que va a ser expulsada. Esta vez va a ser domesticada, tendrá que humillarse. En todos esos nacimientos, ustedes hicieron algunos débiles intentos. 
Está la historia de un ave, que vivía con tres de sus hijos en un campo cultivado. La mies estaba madura, era tiempo de cosecha, de modo que llegó el dueño del campo. Vio el cultivo, y dijo a su hijo menor: «mañana ven a levantar la cosecha»; luego ambos se retiraron. Los tres pájaros hijos, que estaban allí, esperaron la llegada de su madre, que había salido en busca de alimento. Cuando llegó, los hijos le informaron: «Vinieron el campesino y su hijo menor, y van a cosechar mañana por la mañana. ¿Adónde iremos, dónde viviremos?». El ave madre dijo: «Ustedes son muy pequeños todavía, sus alas son débiles, todavía no pueden volar. Pero no se preocupen, ellos no cosecharán mañana». Ellos se preguntaron «¿cómo lo sabe nuestra madre?», pero callaron. Al día siguiente, el hijo del campesino no fue. Pasó una semana, y llegó de nuevo el campesino, muy enojado. Trajo a su hijo mayor, y le dijo: «Cosecha tú mañana, porque esto está maduro y se arruinará». Nuevamente los pequeños gorriones informaron a su madre: «Volvió el campesino, y su hijo mayor va a levantar la cosecha mañana. ¿Qué haremos?». Ella dijo: «No se preocupen. Ustedes son débiles aún, no pueden volar, tenemos que esperar». De modo que ellos callaron. Pasó una semana, y el hijo mayor tampoco fue. Esta vez el campesino llegó y dijo: «Mis hijos no sirven para nada, mañana cosecharé yo mismo». Cuando la madre regresó, sus hijos le informaron: «Madre, madre, vino el campesino y dijo que mañana él mismo va a levantar la cosecha». Entonces la madre dijo: «Bien, vámonos, porque esta vez lo va a hacer». Está decidido a hacerlo: este es el secreto de controlar sus deseos. No pospongan las cosas, no piensen si alguien las hará o no. Ustedes tienen que hacerlas. Tienen que aceptar la responsabilidad y hacerse cargo de sí mismos. En el momento en que lo hagan, todos los deseos volarán de ustedes, como los pájaros volaron de ese campo. 
	Cuando estén libres de deseos, esa será su más hermosa experiencia. La más hermosa. La persona libre de deseos es la persona más libre de temores. No tiene miedo a nada ni a nadie. La persona sin deseos es la persona más desinteresada. No tiene nada que acumular, nada que ocultar. Es siempre libre. La ausencia de deseos es la verdadera libertad, es realmente emancipadora. Nadie puede atarlos, retenerlos, ni decirles qué tienen o no tienen que hacer, porque ustedes están libres de deseos. No esperan nada. Si hacen algo, por su compasión y amabilidad, pueden hacerlo. Pero su ausencia de deseos los hará muy fuertes. Los hará tan fuertes, que podrán enfrentar cualquier cosa en la vida. Cualquier cosa. Si alguien les da algo, lo toman con ecuanimidad, y si alguien se lo quita, con la misma ecuanimidad lo dejan ir. ¿Quién puede asustarlos con nada? ¿Quién puede tentarlos con nada? Vean el poder de ser una persona sin deseos. 
Pero eso no significa que cuando tienen que hacer algo no usen su mente, no apliquen su intelecto. Lo harán, se comportarán como cualquier otra persona. Pero con un control sobre todas las cosas. Esta vez, ustedes dictan las condiciones; nadie se las dicta a ustedes. Esta vez, ustedes toman las decisiones. Nadie toma una decisión en su lugar. Esta vez, hacen lo que quieren: «No me harán hacer lo que quiera la mente». Esa es toda la diferencia. Probablemente pasen de brahmachari a grihastha, a vanaprastha, tal vez sigan ese camino, pero lo seguirán con completo control sobre sí mismos. No serán vacilantes, y no actuarán movidos por nada. Vivirán una vida serena y feliz. Nadie podrá distraerlos con nada. Ese es el poder de tener una mente pura, sin deseos. Como dije, si tienen un solo deseo, el de conocerse a sí mismos, todos los demás deseos se funden en él. 
La lección que vine a enseñar sigue sin ser enseñada. He hablado y hablado, pero en vano. Un gurú no debería tener que vivir esta penosa situación. Hagan el esfuerzo. Con que hagan un pequeño esfuerzo, serán aprobados. Ahora, el umbral es bajo. Es más fácil ahora que en cualquier momento futuro. Utilicen esta gran oportunidad para hacer mucha práctica. Estas tres o cuatro semanas de cuarentena son una gran bendición; no sabemos cuándo vendrá de nuevo esta oportunidad. Inviertan tiempo en esto. Si tienen algún tiempo libre, no lo utilicen para otras cosas. Durante este mes, no lo desperdicien en otras cosas. Si tienen amigos con los cuales hablar, si tienen relaciones por las cuales interesarse, si tienen libros que leer, si comenzaron una novela y van por la mitad… todo lo demás puede esperar. Esto no puede esperar. Todo lo demás puede esperar. Esto no puede esperar. Esto tiene que ocurrir ahora, aquí, inmediatamente. No es cuestión de esperar. Tomen esta decisión. 
Regresen dentro de un par de días, con los problemas o dificultades que encuentran. Definitivamente, hallarán que su mente es un poco más obstinada ahora que la semana pasada. Notarán esto: cuando comiencen a enfrentar situaciones, ella hará rebotar sus iniciativas con gran vehemencia, porque no quiere morir, no quiere abandonar. Quiere controlarlos. No quiere ser controlada. Luchará, hará berrinches, todo tipo de cosas, pero ustedes sigan diciendo: «¡No! Esta vez lo tengo muy en claro. Durante muchos nacimientos me esclavizaste, pero esta vez yo seré el amo y tú serás la esclava». Los tiempos están cambiando, las cosas están dándose la vuelta, ya no puede ser todo lo mismo. Díganle continuamente todo esto a la mente. Como dije, aunque no la controlen tanto, al menos comiencen el proceso, y les daré algunos puntos por esos dos o tres pasos que han dado en esta dirección. Aunque no hayan concluido la demostración completa, por haber dado algunos buenos pasos, obtendrán algunos puntos. Sobre todo, no debe haber desidia, no debe haber ashraddha. Hagan su esfuerzo con gran shraddha. Yo estoy siempre detrás de cada uno de ustedes; más que detrás, estoy dentro de cada uno de ustedes. Basta con que hagan el esfuerzo; Yo los ayudaré. Tengan fe en esto, recen en este sentido, y comiencen a librarse de cosas. Asegúrense de que salgan por la ventana, no permitan que dejen un rincón para instalarse en otro. No lo hagan. De una vez por todas, persíganlas. 
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